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fspÉ i Krici 
En cuantas ocasiones se le pre

sentan al Sr. Altamira desde que 
regresó de su viaje, no duda en 
manifestar que todas sus esperan
zas en el éxito de su campaña han 
sido superadas por el éxito más 
extraordinario y que entre aquellas 
Repúblicas y España, queda esta
blecido el intercambio de ideas 
respirándose la nota de españoHs 
mo en todo el continente descubier
to por Cristóbal Colón. 

Esto es altamente satisfactorio y 
sirve en cierto modo de compensa
ción á la infinita amargura de que 
España no tiene en América ni un 
pequeño trovco de terreno que le 
pertenezca. 

Su soberanía en aquellas tierras 
fecundas ha pasado á la historia; 
allí donde *e respipa por AJp<jaî  Ja 
nota española, nuestro dominio es 
de ideas no de intereses. 

Pero el dominio moral adquiere 
cada día mayor y más positiva im
portancia y acaso los altos desig
nios de la providencia han hecho 
que para que la raza española sea 
grande y poderosa q u ^ e comple
tamente desligada de lazos mate 
ríales; y se da el caso de que hasta 
los mismos yankis, que esgrimen 
contra nuestro imperio colonial to
da clase de traidoras armas, algu
nas como la célebre doctrina de 
Monroe tan acomodaticia,; sean 
los primeros en proclamar la tiece-
sidad de conservar el idioma y la 
influencia española en el continen
te americano, porque si esta in
fluencia fuese sustituida por la sa
jona perdería su grandeza la hege
monía americana. 

Antes no se ponía ei sol en los-
dominies españoles; ahora se pue
de decir que el alma espafiola está, 
siempie viva y despierta en el con-; 
tinente americano del cual.hemos 
sido arrojados por una serie 4e i«r 
mentables equivocaciones. 

La perspualMad española está 
tan profundamente arraigada,,que 
no es posible ejctirpar'a de Anjéri-
ca y para que esa parte del mundo 
adquiera allí máximo poderío y 
grandei^ serte un error gravísimo 
atenuar la nota de ei^afloHsraa, 
que allí flota ha^a c» el. ambiente, i 

España vive y revive en Améri
ca desdje el Estrecho de Brohing al 
Cabo de Hornos y esa es la prueba 
más grande y más admirable de la 
excelsitud de la raza española ca
da vez más pujante. 

Nuestro Prelado 
Después de haber permanecido una 

corta temporada entre oiMOtros, ayer 
en el tren correo regresó á Murcia el 
Exorno, é lime. Sr. D. Vicente Aionso 
Saldado, Obispo de Cattaf^ena. 

En la estación férrea fué despedido 
nuestro prelado, por up gran número 
de comisiones de diferentes socieda
des y centros religiosos. 

Entre las dislingaidas personalida
des que acudieron á despedirle, re
cordamos al Alcalde accidental señor 
Más Gilabert, e! general dtl Arsenal 
Sr. Bonyón, D. Vicente Moomeneu, 
D. Francisco Bosch, D. Luís Angosto, 
el General de Ingenieros Sr. Estrada, 
D. Justo Aínar, D. Manuel Carmona, 
D. José iVlaestre, D. José María Díaz, 
D. Ginés Daró, D. :Angel Cabaneilas, 
D. Gonzalo Faus, D. Manuel P. Uria, 
D. José Sánchez Doménech.D. Tomás 
Carlos Roca, D. Ricardo Guardiola, 
D. Ginés Moneada, D. Joaquín Cata, 
D. Pablo Alfonso Gfleli, el capitán de 
la guardia civil D. Manuel Alvarcz y 
otros. 

El Obispo fué acoaiipafiadQ.basta el 
Apeadero que exista en el barrÍA ' de 
Peral por una comisión del ^(^tísirao 
Sacramento compuesta por el sacer
dote b . Ginés Daró, D. Vicente Mon-
roeneu, D. Rafael Bañes y D. Gonza
lo Faus. 

También acompañó á S. I. hasta 
dicho sitio el arcipreste P. Juan Ma 
nuel Pérez Gutiérrez. 

Un numeroso público acudió tam
bién á la estación ¡para despedir á 
nuestro ¿lustre prelado. 

Cediro Principdi 
Terminó anoche su joî nada artísti

ca la notable compañía cótnice-dra-
tnátiCB, quejcon grM^lauso.del pú
blico, ha venido actuando en el ííoli-
seo de la plaza del Rey. 

El sábado se verificó «1 estreno de 
un entremés de los/.autores caftags^ 
ñeros señores Rcc^4e y Sánchez, y 
que se titula «Qr^ip, andaluza*. 

Como su.nombre in<^a,,las escev 
ñas sê  desarrollan en un ,ambiente 
puramente andaluz. 

Ei público celebró lostchiste»,—to
dos natu/| les y de imena ley-rnde la 

obrita, llamando repetidas veces al 
palco escénico á los autores, no pre
sentándose más que el señor Recalde 
por no encontrarse en el teatro su 
compañero. 

Nuestra felicitación á ambos. 
« I 

Anoche se puso en escena por úl
tima vez la comedia de don iVliguel 
Echegaray <Caridad» que fué aplau-
didísima, obteniendo un nuevo triun
fo personal la señora Cano y el señor 
Rodrigo. 

Ambos dejan en Cartagena un gra
to recuerdo, y los buenos aficionados 
al arte dramático lamentan que com
promisos anteriormente contraidos im 
pidan á esta notabilísima «ompañía 
prolongar su estancia entre nosotros. 

CartageDa religiosa 
Anoche terminó el solemne triduo 

celebrado, en la Iglesia parroquial 
Castrense de este apostadero, en iho-
nor del divino patriarca Sau José de 
ia Montaña. 

La hermandad que ba llevado á ca
bo el referido triduo, creada recien
temente, viene ofreciendo á su Santo 
Patrono toda clase de cultos procu
rando la realización de ellos con el 
mayor esplendor. 

En el añe presente ba ocupado la 
Cátedra del Espíritu Santo el presbí
tero de la ciudad de Orihuela; señor 
D. Carmelo García Soriano, quien en 
Jos tres discursos pronunciados ha 
ptiesto de manifiesto la posesión de 
excelentes condiciones para la orato
ria Sagrada. Muy joven aún, el se
ñor García Soriano, une á generales 
conocimientos científicos gran facili
dad de palabra y elegante dicción, 
por todo lo cual sus sermones han sa
tisfecho al r^igioso auditorio que los 
ba escuchado. 

A> finalizar anoche estos cuUos se 
dio la bendición con el Santísimo Sa
cramento por el Teniente Vicario del 
apostadero Sr. D. FéÜx ViUanueva. 

CONFERENCIA' 
Anoche dio su anunciada conferen

cia en la Academia de la «Juventud 
Intelectual» el vocal de la misma don 
José L. Sáez, quie^ disertó sobre el 
tema <L.a necesidad de ilustrarnos». 

Cuantos argumentos expuso y con
secuencias aducía encaminadas á tal 
fín, eran escuchadas con vivísimo 
interés po/ el núcleo numeroso de 
(jóvenes quie llenaba el local, quienes 

constantemente interrumpían al diser
tante conoina salva de aplausos. 

Ternánó su discurso—sencillo en 
su forma perp profundo en su fondo— 
con una arenga á los jóvenes socios 
de la Academia, alentándoles para 
proseguir con perseverancia en la 
obra ei^eojíida por ese centro do
cente cuyo ideal lo lleva en sí el tí
tulo de la Sociedad. 

A las muchas felicitaciones recibi
das uaa la nuestra el señof Sáez. 

A contioaación publicamos la hoja 
de servicios de nuestro distingnido 
amigo el nuevo teniente general exce
lentísimo señor don José García Al-
dave: 

Nació el día 1 de Agoste de 1845, é 
ingresó en la Escuela especial de in
genieros en Agosto de 1861, conce-
diéndose'e, á petición propia, ¡a sepa
ración de dicho centro de enseñanza 
en Agostó de 1866. 

En 1 de Septiembre de 1866 tuvo 
ingreso en la Academia de Estado 
Mayor, sieitdiopromQ^Tido feglameof 
tariamente al empleo de alférez alu
no en Jnli<»^e 1868. 

Por la gracia genera! del mismo 
año, alcanzó el grado deteniente de 
Ejército. 

Al ascender a! empleo de teniente 
de Estado Mayor, en Junio de 1870, 
por haber terminado con apro
vechamiento sus estudios pasó á efec
tuar las prácticas correspondientes, y 
en Noviembre de 1871 fué destinado 
á la isla de Cuba con el empleo de 
capitán de dicho cuerpo en Ultramar. 

En operaciones contra los insurrec
toŝ  asistió á ia acción del Zarzal, por 
la que obtuvo ei grado de coinandan-
te de Ejército; á la del paso del Mulo, 
á la de la Zoya, por la eakitaé conde
corado con la cruz roja de primera 
ciase dei Mérito M.litar; á otros diver
sos hechos de armas, entre ellos al de 
Santo Domingo y Magari-Arriba. 

Bn Agosté de 1874 ascendió á capi
tán de Estado Mayor en la escala ge
neral de su cuerpo, y en Junio del 
año siguiente á comandante en la es
cala de Cuba. 

Contiunó en campaña, siendo re
compensado con la Cruz roja de se
gunda clase del Mérito Militar por el 
que contraJQ en los encufntros en que 
tomó paft»«a Marzo di tS76 y con eí 
grado y ef empleo de teniente coronel 
de Ejériito p6r 8e»vic*gá foe prestó 
hasta el 25 de Julio def propip año. 

Eslavo en ioscpmbates de la Sie
rra del Mico, Poblado de Anguila, 

Veguita, Boniato, Cabezadas de Zara 
bubia. Arroyo Largo, Micera, Cayo 
Rey, Halo el Medio, Barajagua y Sá-
baña de San Juan y toma de Pueblo 
Nuevo y los Pilotos, por lo que se le 
recompensó con el grado de coronel y 
otra cruz de segunda clase, y poste
riormente, por la persecución de al
gunas partidas con la encomienda de 
Isabel la Católica. 

Más tarde acompañó al comandan
te general en las salidas que hizo por 
¡as jurisdicciones de Palma Soriano, 
Longo, Yaguas y Guantánamo; des
empeñó distintas comisiones en di
versos puntos y emprendió operacio
nes contra las fuerzas mandadas por 
el cabecilla Limbano Sánchez recom
pensándosele por tan distinguidos 
serTieios con el empleo de coronel de 
Ejército en Septiembre del expresado 
año de 1880. 

Regresó á la Pen nsula ,y nueva
mente volvió á Cuba con {el empleo 
efectivo de comandante de Estado 
Mayor, prestando utüfsimea servicios 
por los que fué recompensado con la 
cruz de tercera clase del Mérito Mili
tar. 

De regreso en la Península, y siendo 
ayudante del comandante en jete dei 
sexto Cuerpo de Ejército, ascendió á 
teniente coronel de su cuerpo en 1894 
pasando en Noviembre de dicho año 
á desempeñar las tuncionet de jefe 
de detall de la Escuela Superior de 
Guerra. 

En 1895 pasó á Cuba, donde se le 
confió el mando de una brigada de 
operaciones que organizó. Fortificó 
varios poblados y la línea terrea en 
el territorio en que operaba instaló 
factorías y hospitales, y asistió á las 
acciones de I jgenió de Rivero, Casa 
Blanca y Delicias, que dirigió, derro
tando al enemigo, después de un nu
trido fuego y una brillante carga de 
eaballéria y causándole numerosas 
bajas, en recompensa de lo cual y de 
los ser\ icios que anteriormente había 
prestado, tué promovido al empleo 
de general de brigada. 

Continua de operacione, obtenien
do por el combate de la Esperanza la 
gran cruz roja del Mérito Militar. 

Por las operaciones y combates á 
que asistió basta el 14 de Mayo de 
1897 le fué concedida otra gran cruz 
roja del Mérito Militar pensionada, y 
por sus servicios de campaña hasta el 
10 de Diciembre figuiente, y muy es-
pecialm«nte por el distinguido mérito 
qne cootraje en las importantes ope
raciones realizadas sobre'el río Cauto 
y en la. l%ei:ación di^ dei)tâ i»meQto 
de GujBi^, se le promovió al empleo 
da general de divjsiód» 

Posteriormente, y por nuevos mé

ritos de campaña, obtuvo otra cruz 
roja pensionadla. 

A su regreso á la Ponfnsola, mandó 
la segunda división del primer Cuerpo 
de Ejército; luego tué sabinspectot de 
las tropas de la tercera región y go
bernador militar de la provincia y 
plaza de Valencia, y luego de la pro
vincia de Murcia y plaza de Carta
gena. 

Desde Junio de 1907 ejerce el cargo 
de gobernador militar de Ceuta. 

En Marzo de 1908 desempeñó en 
ia corte una comisión reservada de! 
servicio. 

Cuenta cuarenta y siete años y sie
te meses de efectivos servicios de 
ellos doce y cuatro meses en ei em
pleo de general de división; hace el 
número 3 en la escala de su clase, y 
se halla en posesión de las condeco
raciones siguientes-

Cruz roja de primera clase del Mé
rito Militar, dos cruces rojas de se
gunda clase de la misma Orden, en
comienda de Isabel la Católica, una 
cruz de segunda clase y otra de terce
ra del Mérito Militar, con distintivo 
blanco; tres grandes cruces rojas de 
la propia Orden, dos de ellas pensio
nadas; gran cruz de San Hermenegil
do, medallas de Cuba y Alfonso KIIL 

El Cometa Halley 
Es tal el temor que la aproxima

ción del cometa Halley inspira á 
las poblaciones del Sur de Austria, 
que las autoridades se ven ya obli
gadas á tomar cierta clase de me
didas para evitar que pueblos en
teros se entreguen á actos que son 
contrarios á sus propios intereses; 
á pesar de ello, son numerosas las 
personas que venden desastrosa
mente sus tierras y sus bienes pa
ra entregarse á una vida de place
res durante el iorto tiempo que, 
según ellos, les queda para vivir.» 

Afortunadamente aquí hay más 
cultura y las cosas ridiculas no al
canzan el vuelo que en otras par
tes, donde se encomia mucho la 
civilización y el progreso. 

Existen, sí, algunos espíritus pu
silánimes que, á pesar de lo mucho 
que se ha razonado demostrando 
que nada malo ocurrirá en la no
che del 19 de Mayo, ni antes, ni 
después, todavía creen en dispara
tes forjados á la sombra de la más 
crasa ignorancia. 

Los famosos astrónomos Max 
"V̂ slf, W. Pickering, Flamraarión, 
tiussey. Sola, los padres jesuítas 
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preguntó.—Se os deben tres semanas, pero aquí 
tenéis un mes entero. 

Entregó á Rene un billete de cien francos y se 
levantó como para despedirle. 

—¿No tengo que volver? 
El señor X se calló: 
~¿Ks que me echáis? 
—jDesgradadol—exclamó el director.—¿No sa

béis que casi me arruinasteis? Desde que comenzó 
vuestro proceso perdí más dé̂ iá̂  mitad de los alum
nos, y si volvieseis á mi casa me quedaría sin nin
guno. Lo siento ea eí alma, pero es imposible. El 
escándalo ha sido muy grande y las familias tie
nen susceptibilidades que es necesario respetar. 
¡Adiós, Sr. Rene, adiósl 

V le empujé hacia la puerta. 
Salió del despacho tambaleándose y maquíoal-

mente se dirigió á la taberna. 
Clara Qo estaba alU. ^^ 

—iTengo cien francos! El Sr. X Bif ha pagado 
un m ^ entero. Vamos á tomu uoa habitación, y 
con el resto podremos vivir un mes. Adentras tan
to encontraré algún trabajo. 

—¿Y si no lo encuentras? 
—(Por cincuenta céntimos dan bastante car

bón! 
—No podemos hacer eso; hemos de cumplir un 

deber. Cuando sepamos quién asesinó á nuestra 
madre podremos morir. 

Rene, ante tanta energía, sé avergonzó de su 
desaliento. 

—Lucharé mientras haya sangre en mis venas-
dijo.—Ahora lo que me preocupa es encontrar un 
albergue. 

—jNos preguntarán cual es nuestro nombre! 
—jY no lo tenemos! Los reco|;ido8 en et Hos

picio tienen más suerte que nosotros... Inventare
mos uno cualquiera... Sea Durand. 

Safeon dé la taberna. 
En unas partes, al ver su aspecto let rechaza

ban; <̂n ofas, el predo era demasiado ^vado , f 
asi anduvieron hasta llegar i la calle ée SBÍBU 

Jacquet, donde eneontraros una náttatblv eatft 
de huésped refugio dt toda cíate é» gw«es, en 
la que sin preguntarles sus nombres les alquila
ron doi habitadoDM por cuarenta francos men-
nialet. 

—iVamonos!—dijo bruscamente á su hermana. 
Desfallecidos y vacilantes echaron á andar, su

friendo los cuchicheos y las impertinentes miradas 
de todos. 

Llegaron al boulevard Montparnasse y se senta
ron en un banco, bajo los copudos árboles. 

Los transeúntes contemplaban curiosamente á 
los dos jóvenes, y la belleza de Clara y su aspec
to enfermizo atraían las miradas de todos. 

- -Entremos en cualquier parte—dijo Rene,—no 
podemos permanecer aqui, esos paquetes nos es
torban y todos nos miran. Ahí está una pareja de 
guardias que hace rato nos observan y pasa y re
pasa por delante. 

—¿Tienes dinero?—preguntó Clara.—{Yo no 
tengo ni un céntimol 

Rene buscó en sus bolsillos, porque recordaba 
que al salir de la cárcel le devolvieron su reloj y el 
poco dinero que tenia. Entre todo reunió tres ban
cos y cincuenta céntimos. 

—¿Tienes ganas de comer, Clara? 
—Estoy muy débil, se me va la cabeza. 
—Será la debilidad. Cerca de aquí hay una ta

berna. Vamos. 

Instaláronse en un sombrio gabinete, comieron 
un poco, bebieron un vaso de vino y se sintieron 
más animados. 


